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CÓMO GUIAR LAS REFLEXIONES EN SU CONFERENCIA

INTRODUCCIÓN:
Líder describe al grupo el proceso que se llevará acabo:
1. Provee una copia a cada miembro de su Conferencia para reflexión personal,
1. Hace énfasis en que el compartir no es obligatorio; y menciona la 
                   necesidad de confidencialidad,
1. Pide o asigna lecturas de las diferentes secciones por varios miembros:
-Lectura del Evangelio
-Reflexión
-Palabras de los Lideres Vicentinos.
	
ORACIÓN DE APERTURA y PERIODO PARA TRANQUILIZARSE
Líder invita al grupo a:
1. Relajarse para poder sentir la presencia de Dios,
1. Abandonar distracciones y en silencio orar al Espíritu Santo.

LECTURA DE LA REFLEXIÓN VICENTINA SEMANAL
1. Cada sección se lee en voz alta, lentamente, como oración, por los distintos  
                 miembros, 
1. Escuchando distintas voces permitirá variedad de énfasis en palabras/frases

PERIODO DE SILENCIO
             Líder invita a todos a:
1. Reflexionar en silencio en las lecturas y notar si algo les mueve de manera
                especial,
1. Presenta la pregunta para discusión,
1. Permite uno o dos minutos de silencio.

TODOS LUEGO PUEDEN COMPARTIR
·  	El Líder invita a los miembros que deseen compartir en las preguntas 
de discusión, a comentar en como una de las lecturas les afectó. 
Posiblemente no todos compartan, pero tiempo debe ser permitido 
a cada persona que desee dar sus pensamientos.

ORACIÓN DE CLAUSURA:
· El Líder cierra el tiempo de Reflexiones iniciando la Oración de Clausura, 
y todos contestan con las respuestas escritas en letras oscuras.

(En total el proceso debe tomar de 10 a 15 minutos)
INTRODUCCIÓN:
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San Vicente de Paúl nunca escribió un libro sobre sus enseñanzas espirituales.  Pero hallamos la voz viva del Santo en sus cartas y en conferencias en que entrenó a sus seguidores para la misión de servicio a los pobres.   

Las dos fuentes fundamentales de sus enseñanzas son el 
                        EVANGELIO  y VIDA.  Deseaba que sus seguidores pusieran 
el todo del Evangelio en el todo de sus vidas, y nunca se fatigó en profundizar las dos cosas, con toda la fe que Dios había puesto 
en su corazón.  Por eso es que todo lo que San Vicente nos dice
tiene la simpleza de nuestras vidas cotidianas y la fuerza penetrante
de la Palabra de Dios. 		 

Las Reflexiones Semanales Vicentinas, por lo tanto, son ofrecidas
a todos los que se esfuerzan a servir al pobre en el espíritu de
San Vicente de Paúl.  Las oraciones y reflexiones están basadas
en el Evangelio Dominical del Calendario Litúrgico, como también
en los días de fiesta de algunos de los Santos y Beatos de la Familia Vicentina.  Cada reflexión ofrece un tiempo de oración, silencio y discusión para que nuestra vida diaria, como la de Vicente, pueda ser penetrada con la fuerza de la Palabra de Dios.

		



                 Al Director Espiritual o Presidente de la Conferencia: 
Quizás quiera hacer copias para cada miembro de su Conferencia para que puedan llevárselas consigo a casa para reflexión personal durante la semana



[image: B-OT3B]










AÑO LITURGICO-Ciclo B
     Tercer Trimestre
(Julio-Agosto-Septiembre 2018)


Julio

1° de Julio          Décimo Tercer Domingo del Tiempo Ordinario	    
            4 de Julio	    Fiesta Del Beato Pier Giorgio Frassati
            8 de Julio	    Décimo Cuarto Domingo del Tiempo Ordinario        
          15 de Julio	    Décimo Quinto Domingo del Tiempo Ordinario
          22 de Julio	    Décimo Sexto Domingo del Tiempo Ordinario
          29 de Julio	    Decimo Séptimo Domingo del Tiempo Ordinario

Agosto
	
         5 de Agosto        Décimo Octavo Domingo del Tiempo Ordinario
          12  de Agosto	    Décimo Noveno Domingo del Tiempo Ordinario
          15 de Agosto	    Fiesta de la Asunción de María
          19 de Agosto	    Vigésimo Domingo del Tiempo Ordinario
          26 de Agosto	    Vigésimo Primer Domingo del Tiempo Ordinario        

 Septiembre

            2 de Septiembre           Vigésimo Segundo Domingo del Tiempo Ordinario
            8 de Septiembre           Fiesta Natal de la Virgen María
            9  de Septiembre          Vigésimo Tercer Domingo del Tiempo Ordinario 
            9 de Septiembre            Fiesta del Beato Federico Ozanam 
          16 de Septiembre           Vigésimo Cuarto Domingo del Tiempo Ordinario
          23 de Septiembre           Vigésimo Quinto Domingo del Tiempo Ordinario
          27 de Septiembre            Fiesta de San Vicente de Paúl
          30 de Septiembre           Vigésimo Sexto Domingo del Tiempo Ordinario
DECIMO TERCER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
1° de Julio, 2018

Evangelio: ( San Marcos 5: 21-43)
Jesús, entonces, atravesó el lago, y al volver a la otra orilla, una gran muchedumbre se juntó en la playa en torno al Él.  En eso llegó un oficial de la sinagoga, llamado Jairo, y al ver a Jesús se postró a sus pies suplicándole: “Mi hija esta agonizando; ven e impón tus manos sobre ella para que se mejore y siga viviendo.”…Jesús tomó consigo al padre, a la madre y a los que venían con Él, y entró donde estaba la niña.  Tomándola de la mano, dijo a la niña: “Talitá kumi,” que quiere decir: “Niña, te lo digo, ¡levántate!”  La jovencita se levantó al instante y empezó a caminar (tenía doce anos). ¡Que estupor más grande!  Quedaron fuera de sí.  Pero Jesús les pidió insistentemente que no lo contaran a nadie, y les dijo que dieran algo de comer a la niña.  

Reflexión:
Así como Jairo superó sus temores para entonces encontrar a Jesús y recibir vida, nosotros también debemos rendir nuestra propia voluntad para encontrar a Jesús y recibir vida.  Viviendo el misterio pascual es simplemente la muerte de sí mismo  -  superando nuestros temores y procurando a Jesús en humildad  -  en todas las pequeñas, y maneras prácticas que ocupan nuestras rutinas diarias.  El morirnos al misterio Pascual es tan sencillo como sonreír con nuestros niños aun cuando estamos completamente cansados o tomar una hora de cada día para visitar al enfermo.  Cuando nos rendimos en humildad a Su bondad y poder, Jesús nos ofrece vida y en ello encontramos al Señor de vida.                                   (Liturgia Viviente) 
  
Meditación Vicentina:
Si San Vicente de Paúl logró hacer tanto para los pobres de su día, fue porque con su mente y corazón había llegado a conocer algo de lo ancho y largo, de lo alto y profundo, del amor de Dios que vive en el corazón de Jesús.  Como hijos de Dios, debemos estar constantemente convenciéndonos en oración del excesivo amor con que Dios se extiende y sigue extendiéndose a nosotros diariamente y en cada momento del día.  Si no estamos convencidos que Dios nos ama como somos, aun con nuestras flaquezas, será muy difícil para nosotros enseñar el amor de Dios hacia los pobres. Es la obra de la humilde oración llegar a conocerse a sí mismo como persona amada por Dios. Es la obra de oración humilde de compartir esa experiencia con los pobres y el de convencerlos que Dios se preocupa por ellos.                                                                                         (McCullen, Cosas Profundas)  
 
[image: B-OT13B]Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)                
                           ¿Cómo has llegado a saber que somos amados por Dios?

Oración de Clausura:															
Jesús, danos la humildad de saber que nos amas,
	-Y confiar que responderás a nuestras oraciones.
Jesús, danos la gracia de compartir nuestra fe en Ti con los pobres,
	-Y convencerlos que Te preocupas por ellos.    ¡Amén
FIESTA DEL BEATO PIER GIORGIO FRASSATI
4 de Julio

Evangelio:  (San Mateo 11: 25-30)

En aquella ocasión Jesús exclamó: “Yo te alabo, Padre, Señor del Cielo y de la tierra, porque has mantenido ocultas estas cosas a los sabios y entendidos y las has revelado a la gente sencilla.  Sí, Padre, pues así fue de Tu agrado...Vengan a mí los que van cansados, llevando pesadas cargas, y yo los aliviaré.  Carguen con mí yugo y aprendan de mí, que soy paciente y humilde de corazón, y sus almas encontrarán descanso”  

Reflexión:
El Beato Pier Giorgio Frassati nació en 1901 en Italia, y su madre le enseñó versos de los Evangelios.  Pier Giorgio fue profundamente conmovido por los Evangelios y desarrolló una relación excepcional con Dios.  Realmente Dios revela su amor a los pequeños.   Desde la edad de 12 años hasta su muerte cuando tenía veinte cuatro, recibía la sagrada comunión a diario.   A los 17 años se unió a La Sociedad de San Vicente de Paúl y se dedicó a servir a los pobres.  Pier Giorgio dijo: “Jesús me visita todas las mañanas en la comunión.  Yo Le recompenso con mis escasos medios visitando a los pobres.”  Le preguntaban como él soportaba el mal olor y suciedad de los pobres, él contestaba: “No te olvides aun cuando visites una casa que está bien sucia, allí puedas encontrar a Jesús.”  Los últimos meces de vida fueron de mucho sufrimiento para él.  Contrajo poliomielitis  y quedo paralizado.  Cuando murió, cientos de personas se presentaron a dar respeto y hubo filas de caras desconocidas que amaban la bondad de aquel joven generoso que siempre tuvo una sonrisa para todos.  Pier Giorgio fue Beatificado por el Papa Juan Pablo II el día 20 de Mayo de 1990.                                                                                   Manual de la Sociedad Estadounidense)
           
Meditación Vicentina:

Federico Ozanam escribió: “Ayuda entonces, es honorable, porque puede llegar a ser mutuo, porque todo el que ofrece una palabra amable, un buen consejo, un consuelo este día, puede mañana hallarse en necesidad de una amable palabra, un consejo, o un consuelo, porque la mano que estrechas, en cambio, estrecha la tuya; porque esa familia indigente a quien amas te devuelve ese amor, y se habrán, en gran parte, absuelto a ti, cuando el viejo, la madre, los pequeños hayan orado por ti.”          (Padre Ronald Ramson CM, Orando con Federico)


Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)  
[image: B-PENTA]
¿Cómo has encontrado tu servicio “honorable por ser mutuo?”  Da gracias por todas las “caras desconocidas” que oran por ti. 

Oración de Clausura:					
Inspirados por Federico y Pier Giorgio, sabemos que:
	Cuando nos enfrentamos con el sufrimiento de los pobres,
		-Jesús será nuestra fuerza. 
	Cuando la carga del ministerio nos oprime,
		-Jesús será nuestra fuerza.	
Cuando proclamamos el evangelio a los abandonados,
		-Jesús será nuestra fuerza.                 ¡Amén!
DÉCIMO CUARTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
8 de Julio, 2018

Evangelio: (San Marcos 6: 1-6)
Al irse Jesús de allí, volvió a su tierra, y sus discípulos se fueron con Él.  Cuando llegó el Sábado, se puso a enseñar en la sinagoga y mucha gente lo escuchaba con estupor.   Se preguntaban: “¿De dónde le viene todo esto?  ¿Y qué pensar de la sabiduría que ha recibido, con esos milagros que salen de sus manos?  Pero no es más que el carpintero, el hijo de María; es un hermano de Santiago, de Josét, de Judas y Simón.  ¿Y sus hermanas no están aquí entre nosotros?”  Se escandalizaban y no lo reconocían.  Jesús les dijo: “Si hay un lugar donde un profeta es despreciado, es en su tierra, entre sus parientes y en su propia familia.”  Y no pudo hacer allí ningún milagro.  Tan sólo sanó a unos pocos enfermos imponiéndoles las manos.  Jesús se admiraba de cómo se negaban a creer.  Jesús recorría todos los pueblos de los alrededores enseñando.   

Reflexión:
“¿De dónde viene todo esto?”  Veían pero no creían.  El desafío de este Evangelio es el de ver más allá de nuestro entendimiento de otros, pre-condicionado por lo que creemos que sabemos de ellos y escucharlos, permitirlos enseñarnos acerca de Dios y como ser discípulos llenos de fe.  Dios no muy seguido nos visita en lo raro y espectacular, dándonos golpes a la cabeza para no olvidar el mensaje de salvación de Dios.  Más frecuente Dios nos visita en las circunstancias ordinarias de nuestras propias vidas a través de gente ordinaria con quien nos encontramos y quienes son fieles, como Jesús lo fue, a su propia misión de dar conocimiento al Evangelio.  Es muy fácil descartar los eventos de este Evangelio como historia del pasado.  Después de todo, nos gusta pensar, que si hubiéramos estado allí y visto estos poderosos actos, hubiéramos creído.  ¿De verdad?                                                                                                    
                                                                                                               (Liturgia Viviente)s

Meditación Vicentina:
Si tuviéramos ojos de fe, podíamos ver que cada día estamos siendo sorprendidos por la alegría.  Hemos llegado a tomar tanto de lo bueno de la vida como dado por supuesto.  ¿No es tu llamado a servir al pobre una sorpresa, viendo que tantos otros están tan encarcelados en sí mismos que sus corazones permanecen intocables por los sufrimientos de los pobres a quien estás sirviendo?  Tu servicio desinteresado al pobre es para los pobres mismos una sorpresa.                                                                                      (McCullen, Cosas Profundas) 
	
Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)

¿Cómo te ha visitado Dios en las circunstancias ordinarias de tu vida? 
	
Oración de Clausura:																
Jesús, danos la gracia para encontrarte en las circunstancias ordinarias de la vida,	
              -Como vamos aprendiendo a confiar en Ti.
Enséñanos a encontrar todas las maneras que Tú nos sorprendes por la alegría,
	-Como vamos aprendiendo a tener fe en Ti.
Enséñanos a agradecer el llamado a servir al pobre,
	-Como vamos aprendiendo a amar desinteresadamente contigo,  
                                                                                                 ¡Amén!  
[image: B-OT14B]
DÉCIMO QUINTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
15 de Julio, 2018
Evangelio: (San Marcos 6: 7-13)
Jesús llamó a los Doce y comenzó a enviarlos de dos en dos….Les ordenó que no llevaran nada para el camino, fuera de un bastón: ni pan, ni morral, ni dinero.  Y les decía: “Quédense en la primera casa en que les den alojamiento, hasta que se vayan de ese sitio.  Y si en algún lugar no los reciben ni los escuchan, no se alejan de allí sin haber sacudido el polvo de sus pies: con esto darán testimonio contra ellos.”  Fueron pues a predicar, invitando a la conversión.  Expulsaban a muchos espíritus malos y sanaban a numerosos enfermos, ungiéndoles con aceite.  

Reflexión:
Jesús envía a los apóstoles en misión, de dos en dos.  Sus instrucciones indican que se mantengan enfocados en lo que han de hacer.  Todo lo que hicieran se origina en Jesús y el poder de mantenerse enfocados en la misión y el tener éxito, viene solo de Jesús, El que los envió.  Cuando los discípulos son enviados a misión es para continuar la misión de Jesús, y solo hay una misión, la de establecer el reino de Dios.  Como Jesús, los discípulos se enfrentarán con resistencia pero también encontrarán el éxito cuando se encuentren con aquellos con fe.  Es un pensamiento alucinante que Jesús confíe Su misión a nosotros.  Con nuestro propio poder y talento podemos hacer poco; con la autoridad con que Jesús invierte en Sus discípulos podemos hacer mucho.                                                  (Liturgia Viviente).     

Meditación Vicentina:
“Desde el principio de la Sociedad, la central y más básica actividad de la Conferencia ha sido la de visitar a los necesitados en sus hogares.  Esta acción es el símbolo más claro del carisma Vicentino que dicta el más alto respeto por la dignidad del pobre….simboliza el hecho de que Vicentinos deben ofrecer la mano al necesitado….es en el ambiente hogareño donde las personas en necesidad se sienten más libres a confiar sus historias de sus luchas a los que les ayudan.  Es allí, en el lugar familiar, que se les pide a Vicentinos que escuchen, ofrezcan consejos con humildad y rindan asistencia.  Una tradición relacionada a esto es que Vicentinos siempre visitan en pares  -  “dos por dos..”   Este requisito está basado en el hecho de que la Conferencia es una comunidad, no una colección de individuos quienes “hacen lo que quieran.”                                                                                 (Manual Estadounidense).  

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)

En las visitas domiciliaras, ¿te has sentido como los apóstoles, yendo 
“dos en dos”  -  siendo enviados a llevar la misión de Jesús al pobre?  
	
Oración de Clausura:															
Jesús, mientras vayamos juntos en visitas domiciliarias:	
	-Camina con nosotros.
[image: B-OT14A]Enséñanos a hacer lo que es bueno y justo,
	-Y a decir la verdad con valor.
Enséñanos a abrazar al desconocido,
	-Y reconocer al rostro de Cristo.
Enséñanos a servir al pobre con amor,
	-Y a guardar, como un tesoro, uno al otro en la Conferencia.  
                                                                                         ¡Amén!
DÉCIMO SÉXTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
22 de Julio, 2018
Evangelio: (San Marcos 6:30-34)	
Al volver los apóstoles a donde estaba Jesús, le contaron todo lo que habían hecho y enseñado.  Jesús les dijo: “Vámonos aparte, a un lugar retirado, y descansarán un poco.”  Porque eran tantos los que iban y venían que no les quedaba tiempo ni para comer.  Y se fueron solos en una barca a un lugar despoblado.  

Reflexión:
El Domingo pasado Jesús envió a sus apóstoles en misión;  este Domingo se enfrentan con la severa realidad que la misión los va a agotar.  El agotamiento puede resultar de la buena obra y los “grandes números” de personas que necesitan ayuda.  Las necesidades son enormes y puede ser agotable tratar de cumplir con ellas.  Cualquiera la causa del agotamiento, Jesús está presente para escuchar, apoyar e invitarnos a descansar un poco.  Si dejamos a Jesús que nos acoja, Él nos cuidará.  Todos necesitamos ir, de vez en cuando, a un “lugar desierto” para “descansar un rato.”  Si esto quiere decir tomar tiempo a solas cada día para orar y descansar en Dios  -  haciendo del Domingo verdaderamente un día de descanso, o separando unos cuantos días al año para vivir un retiro  -  todos tenemos que recobrar nuestras fuerzas para aceptar nuestras propias tareas de guiar.  Si la misión nos abruma, no podremos perseverar.  Viviendo fielmente la misión que Jesús nos ha dado requiere balancear acción y contemplación.                                                            (Liturgia Viviente)                                                                                                                                 

Meditación Vicentina:
Vicente de Paúl, un gran hombre de acción, también era un contemplativo, envuelto en Dios y consumido por Su amor.  Su contemplación del amor de Dios se desbordaba a un amor práctico hacia los pobres.  Anima a sus seguidores: “Que todos podamos entregarnos completamente a la práctica de la oración, ya que es por ello que todas las cosas buenas vienen a nosotros.  Si perseveramos, es gracias a la oración.  Si logramos éxito en nuestros empleos, es gracias a la oración.  Si no caemos en pecado, es gracias a la oración.  Si permanecemos en la caridad y si somos salvos, todo eso ocurre gracias a Dios y gracias a la oración.  Así como Dios no niega nada a la oración, igualmente concede casi nada sin la oración.                                                                          (Maloney, Él Escucha el Llanto del Pobre)    

 Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)
	
		Como Vicentino(a), ¿cómo podemos convertirnos más como
                               “contemplativos en acción?”
		
Oración de Clausura:
	
[image: A-OT14B]	Señor, danos la gracia para ser “contemplativos en acción,”
 -Que nuestras oraciones se eleven ante Ti.
Por todos aquellos quienes hemos servido esta semana,
		 -Que nuestras oraciones se eleven ante Ti.
	Por todos aquellos que laboran por salarios injustos,
                           -Que nuestras oraciones se eleven ante Ti. 
Por todos aquellos que no tienen trabajo,
                           -Que nuestras oraciones se eleven ante Ti.
                                                                        ¡Amén!
DÉCIMO SÉPTIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
29 de Julio, 2018

Evangelio: (San Juan 6:1-15)
Jesús pasó a la otra orilla del lago de Galilea, cerca de Tiberíades.  Le seguía un enorme gentío a causa de las señales milagrosas que le veían hacer en los enfermos.  Jesús subió al monte y se sentó allí con sus discípulos…Jesús, pues, levantó los ojos y, al ver el numeroso gentío que acudía a Él, dijo a Felipe: “¿Dónde iremos a comprar pan para que coma esa gente?”….Uno de Sus discípulos, Andrés, hermano de Simón Pedro, dijo: “Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos pescados.  Pero, ¿qué es esto para tanta gente?”  Jesús les dijo: “Hagan que se siente la gente.”  Había mucho pasto en aquel lugar, y se sentaron los hombres en número de unos cinco mil.  Entonces Jesús tomó los panes, dio las gracias y los repartió entre los que estaban sentados.  Lo mismo hizo con los pescados, y todos recibieron cuanto quisieron.  Cuando quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: “Recojan los pedazos que han sobrado para que no se pierda nada.”   

Reflexión:
La historia de la multiplicación tiene que ver más con lo que Jesús estaba diciendo sobre el futuro, que de dar de comer al gentío hambriento.  La abundancia es un signo de la vida resucitada y se dirige al tiempo cumplido cuando el plan de redención de Dios es finalmente realizado.  El grano del pan se especifica de cebada, el grano usado por los pobres;  en el reino mesiánico los pobres compartirán en la abundancia de Dios.  Jesús supera ambas expectaciones de los apóstoles y las del gentío: Con poco alimenta a muchos….Jesús es el signo de la espléndida presencia de Dios y Su amor.  Nosotros Cristianos veremos nuestras vidas a través de los lentes del extravagante amor de Dios.  ¿Lo hacemos?                                                                                              
                                                                                                                  (Liturgia Viviente)
Meditación Vicentina:
“Para Vicente y Federico, hay solo un amor.  El amor de Dios y el amor al próximo son uno y el mismo amor.  Es nuestro amor en respuesta al amor que Dios tiene por nosotros.  Ya que el Dios amoroso no es visible, tiene que ser experimentado por medio de personas amorosas, y es lógico que el que ve a otros sin amor, no puede amar ni conocer a Dios.  Para Vicente y Federico, así como para Jesús, el amor ni es sentimiento, ni afección, ni teoría, sino que un deseo práctico sobre los mejores intereses de otro y como consecuencia el esfuerzo para avanzar esos intereses.   Ser Vicentino se trata de amar.  Amar es  un verbo, no un sustantivo.  Vicentinos se preocupan por la práctica y ejecución de la virtud de caridad….amando a Dios más que todo y nuestro próximo como a nosotros mismos por el amor de Dios.”                                                                                (Manual Estadounidense).  

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)
¿Quienes son las “personas amorosas” en tu vida con quien has
          experimentado el amor de Dios?     
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Oración de Clausura:									
	Señor, aleja nuestros corazones del egoísmo,
		- Inclina nuestras vidas al servicio de amar.
	Señor, que podamos llevar el pan de esperanza al pobre,
-Enséñanos a servirte en los que sufren.
Señor, que podamos llegar a conocer la abundancia de Tu amor,
-Danos corazones compasivos.              ¡Amén!
DÉCIMO OCTAVO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
5 de Agosto, 2018

Evangelio: (San Juan 6:24-35)	
Jesús les dijo: Trabajen no por el alimento de un día, sino por el alimento que permanece y da vida eterna.  Este se lo dará el Hijo del hombre; Él ha sido marcado con el sello del Padre.”  Entonces le preguntaron: “¿Qué tenemos que hacer para trabajar en las obras de Dios?”  Jesús les contestó: “La obra de Dios es esta: creer en aquel que Dios ha enviado.”… Yo soy el pan de vida.  El que viene a mí nunca tendrá hambre y el que cree en mí nunca tendrá sed.” 

Reflexión:
Si Jesús es el pan del cielo dado por nosotros y nosotros somos el cuerpo de Cristo,  debemos concluir que nosotros mismos seremos pan del cielo que cría la vida eterna por otros.  Jesús se nos da como pan del cielo; nosotros nos damos a otros, como pan del cielo, cuando confirmamos nuestra creencia por medio de las acciones diarias que hacemos.  Tratando a otro como el cuerpo de Cristo es creer.  Tomando el tiempo para estar en contacto con nuestras necesidades espirituales es creer; extendiéndonos en compasión a otros es creer.  Dándonos de sí mismos es creer.                                 (Liturgia Viviente)

Meditación Vicentina:
 
En tu ministerio  -  como dice San Vicente  -  primero actuar y luego enseñar.  Como seguidor de Cristo, y un servidor del pobre, tocarás los corazones de la gente de Dios, especialmente cuando das testimonio vibrante:
· A través de la expresión de obras, haciendo obras de justicia y misericordia: alimentando al hambriento, dando agua al sediento, buscando la causa de su hambre y sed y las maneras de aliviarlos;
· A través de la expresión de palabras, anunciando con convicción profunda la presencia del Señor, Su amor, Su ofrecimiento de perdón y aceptación a todos;
· A través de la expresión de relaciones, estando con los pobres, trabajando con ellos, formando comunidad que muestra el amor del Señor por todos.                                                     
                                                                             (Maloney, El Escucha el Llanto del Pobre)

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)
										
¿Cómo nos damos  a otros como pan del cielo…en obras, palabras y
              relaciones? 	
							
[image: B-OT18B]Oración de Clausura:
									
Señor, enciende nuestros corazones con el fuego de compasión por el
         pobre,
-Para ser testigos de tu amor a través de nuestras obras.
	Señor, llénanos con tu amor y perdón,
-Para que podamos darnos a otros como pan del cielo.
Señor, danos la gracia de crear comunidades de fe,
-Para que podamos estar con y trabajar con aquellos que
             son pobres.       ¡Amen!

DÉCIMO NOVENO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
12 de Agosto, 2018
Evangelio: (San Juan 6:44-51)
Jesús les dijo: “Nadie puede venir a mí si no lo atrae el Padre que me envió.  Y yo lo resucitaré en el último día.  Está escrito en los Profetas: Serán todos enseñados por Dios, y es así como viene a mí toda persona que ha escuchado al Padre y ha recibido su enseñanza.  Pues, por supuesto que nadie ha visto al Padre: sólo Aquel que ha venido de Dios ha visto al Padre.  En verdad les digo: El que cree tiene vida eterna….Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo.  El que coma de este pan vivirá para siempre.  El pan que yo daré es mi carne, y lo daré para la vida del mundo.” 

Reflexión:
¿Cuántas veces tiene Jesús que enseñar el mismo mensaje para cuando el gentío lo entienda?  Con tan gran regalo ofrecido  -  pan del Cielo que trae vida eterna  -  pensaríamos que el gentío pondría sus problemas con creencia  a un lado, y de todos modos la recibieran, pues el regalo sobrepasa mucho más el costo de la fe.  Pero….el pan del Cielo no viene sin costo.  Para Jesús, el costo es la Cruz.  El pan de vida es el pan del sacrificio de sí mismo.  He aquí lo esencial del problema y el gran paso adelante en este Evangelio: comer el pan de vida es comer el pan de sufrimiento. Encontrar a Jesús, comiendo el pan de vida, es aceptar sobre si mismos la vida de Jesús de darse a sí mismo.  Pero no como el gentío que simplemente no entendían, nosotros sí somos capaces de creer: porque Jesús ya fue antes de nosotros y nos enseñó que la muerte nos conduce a la vida.  La cruz nos conduce a la resurrección.                                     (Liturgia Viviente)  

Meditación Vicentina:
Nada nos nutrirá más que cuando nos enfocamos en el amor de Dios, de cual la cruz es el símbolo.  El amor que Jesús revela a través de este símbolo es: entrega de sí mismos, sacrificio, misericordia, curación, unificación, lealtad a nuestras amistades, impotencia, en solidaridad con el débil, confiados en el poder de Dios.  Como Vicentinos, meditación frecuente en la Cruz, como símbolo del amor que Dios tiene para nosotros y nosotros para Él, tiene importancia permanente.  El amor sacrificador de Jesús da significado a las muchas “cruces” que sus seguidores son llamados a cargar.  El seguir al Señor crucificado es el supremo acto de fe; es una entrega en esperanza y amor al incomprensible misterio de Dios.                                                                           (Maloney, Él Escucha el Llanto del Pobre).   
 
Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)
¿En que maneras has encontrado que, ciertamente, la Cruz nos dirige 
                    hacia la resurrección? 
					
Oración de Clausura:
	Señor Jesús, por medio de Tu cruz y resurrección,
		-¡Llénanos con Tu paz!				
Por la gracia de comer el pan de vida y el pan de sufrimiento,
		-¡Llénanos con Tu fuerza!       
Por la gracia de aceptar las cruces en nuestras vidas,
		-¡Llénanos con Tu amor!       
Por la gracia de ser testigos a Tu resurrección,
[image: B-CORPA]		-¡Llénanos con Tu gozo!     	           ¡Amén!

     FIESTA DE LA ASUNCIÓN DE LA SANTA VIRGEN MARÍA			                                            15 de Agosto  

Evangelio: (San Lucas 1:39-56)	s 
Por entonces María tomó su decisión y se fue, sin más demora, a una ciudad ubicada en los cerros de Judá.  Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel.  Al oír Isabel su saludo, el niño dio saltos en su vientre.  Isabel se llenó del Espíritu Santo y exclamó en alta voz:  “¡Bendita tú eres entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre!  ¿Cómo he merecido yo que venga a mí la madre de mi Señor?  Apenas llegó tu saludo a mis oídos, el niño saltó de alegría en mis entrañas.  ¡Dichosa tú por haber creído que se cumplirían las promesas del Señor!”  

Reflexión:
El “sí” de María desencadenó una relación única con Jesús.  Esta es la razón de el por qué  todas las generaciones le llamarán Bendita: sin saber cómo o por qué, María creyó que Dios la elevaría a ser la Madre de Dios.  Por nueve meces alimentaría en su vientre la Vida que traería vida a todos.  Por nueve meces daría su cuerpo para que el Pan de Vida naciera.  María es bendita porque creyó en la palabra de Dios.  María es bendita porque su cuerpo le dio vida a la Palabra encarnada.  Esto es por qué creemos que su cuerpo fue asumido al Cielo: su cuerpo era bendito.  Cuerpo y alma, fue asumida al Cielo a gozar de la vida eterna con el divino Verbo, su hijo.  Y, esto porque creyó y confió en Dios.                                                                                            
                                                                                                                              (Liturgia Viviente).  

Meditación Vicentina:
María es el discípulo ideal, modelo oyente.  Escucha la palabra de Dios y actúa en ella.  María, como el discípulo que escucha, se encuentra en el corazón de la espiritualidad del Nuevo Testamento: todo discípulo, como María, es llamado a escuchar la palabra atentamente y actuar en ella.  No hay casi nada más importante que María nos pueda enseñar que aprender a escuchar.  A su raíz, siendo discípulo indica ser uno que escucha la palabra.  El todo de la vida Cristiana puede ser resumido en la frase: “Ella escuchó la palabra de Dios y actuó en ella.”  
                                                                                   Maloney, ¡Ve! En la Espiritualidad Misionaria  de San Vicente de Paúl

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)

[image: B-MMGA]                   ¿Cómo podemos mejor vivir nuestra devoción Vicentina a María?
 
Oración de Clausura:			
	María respondió con fe jubilosa a Tu llamado,
-Señor, abre nuestros corazones para hacer Tu voluntad. 
	María escuchó la Palabra de Dios y actuó en ella,
		-Señor, danos la gracia de seguir su ejemplo.
	María, asumida al Cielo, tú eres la Madre de la Iglesia,
                         -María, llena de gracia, ora por nosotros.
	
                                                                        ¡Amén!                                    


VIGÉSIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
19 de Agosto, 2018
Evangelio: (San Juan 6: 51-58)
Jesús dijo a la muchedumbre: “Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo.  El que coma de este pan vivirá para siempre.  El pan que yo daré es mi carne, y lo daré para la vida del mundo.”   Los judíos discutían entre sí: “¿Cómo puede este darnos a comer carne?”  Jesús les dijo: “En verdad les digo que si no comen la carne del Hijo del Hombre y no beben su sangre, no tienen vida en ustedes.  El que come mi carne y bebe mi sangre vive de vida eterna, y yo lo resucitaré el último día.  Mi carne es verdadera comida y mí sangre es verdadera bebida.  El que come mi carne y bebe me sangre permanece en mí y yo en él.”  

Reflexión:
La invitación de Jesús en darnos a comer de su carne y sangre es una invitación a entrar en Su propia entrega de sí mismo.  La Eucaristía es darse de sí mismo.  Nosotros podemos darnos de sí mismos, como Jesús, porque por medio de la Eucaristía, el cuerpo de Cristo, nosotros nos convertimos en Jesús  -  Esto es porqué podemos “permanecer” en Jesús  -  transformados por lo que comemos.  Nuestra relación a Jesús, entonces, se convierte en una relación de existencia interior, de vida divina.  La Eucaristía es ambos regalo dado e invitación a darnos de sí mismos.  El misterio de la Eucaristía nos fortalece para nuestra muerte y resucitación, nuestra entrega diaria de sí mismos para el bien de otros para que todos podamos tal vez compartir más abundantemente en la  vida divina.                                                     
                                                                                                                 (Liturgia Viviente)    

Meditación Vicentina:
 
Como tantas de las gracias y bendiciones de Dios  -  que recibimos de Él diariamente  -  las tomamos muy a la ligera como algo tan ordinario como la luz del día.  El desafío para todos nosotros, quienes tenemos el gozo y privilegio de recibir la Comunión, semanalmente o aun diariamente, es la de mantener en nuestras almas un sentido de maravilla que el Pan de Vida que comemos es el mismo distribuido por Nuestro Señor a los apóstoles en la última cena.  La última cena ocurre todavía.  Un momento antes de recibir el Cuerpo y Sangre de Cristo en la Santa Comunión, la Iglesia nos recuerda que gozamos al ser llamados a la mesa del Señor.  “Felices aquellos invitados a la cena del Señor,” porque en esta cena no es pan ordinario.  Recibiendo la ostia, Jesucristo nos está diciendo a cada uno en particular: “Quién come de mi carne y bebe de mi sangre permanece en Mí y Yo en él.”                                             
                                                                                                     (McCullen, Cosas Profundas)   

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)
									
   ¿Cómo mantienes el “sentido de maravilla” por el don de la Santa Comunión?		
Oración de Clausura:
	
Jesús, eres el Pan que llena el anhelo de nuestros corazones,
-Que este Pan profundice nuestro anhelo por la justicia.
	Jesús, eres el vino que satisface nuestra sed por la santidad,
-Que este vino profundice nuestra sed por la paz.
[image: B-OT20B]                                                                         ¡Amén!

VIGÉSIMO PRIMER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
26 de Agosto, 2018
Evangelio: (San Juan 6: 60-69)
Al escucharlo, cierto número de discípulos de Jesús dijeron: “¡Este lenguaje es muy duro! ¿Quién querrá escucharlo?”….Jesús dijo: “El espíritu es el que da vida….Las palabras que les he dicho son espíritu y vida.”  Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién lo iba a entregar.  Y agregó:  “Como he dicho antes, nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.”  A partir de entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y dejaron de seguirle.  Jesús preguntó a los Doce:  “¿Quieren marcharse también ustedes?”  Pedro le contestó: “Señor, ¿a quién iríamos?  Tú tienes palabras de vida eterna.  Nosotros creemos y sabemos que Tú eres el Santo de Dios.”  

Reflexión:
Creer en Jesús y en sus enseñanzas requiere dejar de lo que creemos conocer de Dios y permitir a Dios actuar en un modo totalmente nuevo.   Las expectaciones de Israel de quien fuera el Mesías obstruiría el camino para algunos de ver a Dios actuando en una manera nueva y ofreciendo un modo totalmente nuevo de relatarse a nosotros.  Nunca antes había Israel oído de un Dios que se encarnara y morara entre la gente.  Creer o negar es una clara opción.  Muchos de nosotros hacemos la decisión de quedarnos con Jesús pero vivir la nueva vida de darnos de sí mismos solo a medias.  La liturgia nos invita a constantemente evaluar lo profundo de nuestro compromiso de creer.  Juzgamos nuestra creencia no en lo que decimos o pensamos sino en lo que hacemos.  El dar de sí mismo siempre se dirige a nueva vida y esto es por qué somos capaces de decidir a quedarnos con el Maestro  -  pues hemos llegado a saber y creer que Él tiene las palabras de vida eterna.                                                                    (Liturgia Viviente)                                                                                               

Meditación Vicentina:
En oración, el énfasis tiene que siempre estar en la presencia del Dios personal, de quien Su palabra debemos escuchar atentamente, mientras nos habla de la Buena Nueva de su amor para nosotros y para otros.  En una era cuando hay mucho ruido, en donde los medios de comunicaciones  -  si los permitimos  -  nos hablan todo el día, tenemos que preguntarnos: ¿Podemos distinguir la voz de Dios entre las muchas voces  que están hablando?  ¿Puede la palabra de Dios decirnos “cosas nuevas?”  ¿Todavía somos capaces de ser maravillados?  La palabra “maravilla” tiene afinidad con la palabra herir.  ¿Puede la palabra de Dios herirnos, para penetrar la membrana que nos separa, que nos encierra dentro de nosotros mismos?  ¿Es posible que penetre nuestra conciencia  y nos cambie? 
                                                Maloney, ¡Ve! En la Espiritualidad Misionaria  de San Vicente de Paúl

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)
[image: SB-OT20A]
¿Cómo nos llama el Espíritu Santo a cambiar  -  “a renovarnos?”		
Oración de Clausura:	
             Jesús está siempre presente con Dios, y también con nosotros, y por eso
            oramos,
-Señor ¿con quién iremos?  Tú tienes las palabras de vida eterna.
Pedimos por la fuerza para continuar como Tus fieles discípulos,
-Y que podamos siempre dejar que Tu palabra penetre nuestras
             conciencias y nos cambie.                         ¡Amén!
    
 VIGÉSIMO SEGUNDO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
2 de Septiembre, 2018
Evangelio: (San Marcos 7: 1-8)
Jesús volvió a llamar a la gente y empezó a decirles: “Escúchenme todos y traten de entender.  Ninguna cosa que de fuera entra en la persona puede hacerla impura; lo que hace impura a una persona es lo que sale de ella….Los pensamientos malos salen de dentro, del corazón: de ahí proceden la inmoralidad sexual, robos, asesinatos, infidelidad matrimonial, codicia, maldad, vida viciosa, envidia, injuria, orgullo y falta de sentido moral.  Todas estas maldades salen de dentro y hacen impura a la persona.”    

Reflexión:
¡Es más fácil limpiar los trastes que limpiar el corazón!  También es fácil descartar este Evangelio porque nuestra tradición nunca ha puesto énfasis en esta clase de impureza ritual.  Sin embargo, el Evangelio da más cerca al clavo de lo que pensaríamos.  ¿A qué tradiciones nos aferramos ciegamente?  Quizás es suficiente para nosotros simplemente asistir a la Santa Misa cada Domingo;  al fin y al cabo, esta fue la manera en que nos criamos haciendo.  O quizás nos aferramos a oraciones que aprendimos de memoria desde la niñez en lugar de estrechar nuestra relación con Dios buscando nuevas expresiones de oración.  Tal vez relegamos a Dios en nuestras vidas una hora en Domingo. Nos mantenernos al pie de la ley y dejamos pasar completamente el espíritu de la ley.  Rectitud interior indica un corazón dirigido a Dios.  Necesitamos ver la manera en que vivimos, y esto nos dirá si tenemos corazones verdaderamente dirigidos hacia Dios, en cada momento.  Pureza de corazón es expresada en una vida recta: el darnos de sí mismos por el bien de otros.  Es así como tenemos vida.                                                                                                                               (Liturgia Viviente)  

Meditación Vicentina:
Para San Vicente, la sencillez consistía en referir todas cosas a Dios solamente, o pureza de intención. En este sentido sencillez es hacer todo por el amor de Dios y por ningún otro fin. Supone evitar “el respeto humano,” o el de hacer cosas simplemente para que se vean bien en los ojos de otros. Sencillez quiere decir hablar la verdad. Es diciendo las cosas como son, sin ocultar o esconder nada.  El corazón no debe pensar una cosa mientras la boca dice otra. Vicentinos deben evitar toda decepción, disimulación, engaños y dobles sentidos.                                                                              (Maloney, El Camino de San Vicente

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)	

       ¿Cómo vivimos nuestro valor central de sencillez en el espíritu de San Vicente?
							
[image: B-EST6A]Oración de Clausura:

A través de Cristo, el Sirviente misericordioso,
                          -Danos justicia interior y un corazón dirigido a Dios.
A través de Cristo, el Sanador,
	 	-Concédenos la gracia de siempre decir la verdad.
	A través de Cristo, El Santísimo,
		- Danos la gracia de evitar toda decepción, engaño y
                                Doble sentido.                            ¡Amén!													
FIESTA  NATAL DE MARÍA
			         8 de Septiembre

Evangelio: (San Mateo 1: 18-32)
De pronto, el Ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: “José, descendiente de David, no tengas miedo de llevarte a María, tu esposa, a tu casa; si bien está esperando por obra del Espíritu Santo, tú eres el que pondrás el nombre al hijo que dará a luz.  Y lo llamarás Jesús, porque Él salvará a su pueblo de sus pecados.”  Todo eso sucedió para que se cumpliera lo que había dicho el Señor por boca del profeta: “La virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre Emmanuel, que significa: Dios-con-nosotros.

Reflexión:
Federico Ozanam murió en la fiesta del Nacimiento de la Santa Virgen María, 8 de Septiembre de 1853.  Parece apropiado que este hombre muriera en la fiesta de una mujer a quien le tenía una gran devoción toda su vida.  Devoción a María, la madre de Dios, fue parte de la vida de Federico Ozanam desde su niñez hasta su muerte.  Buscaba su intercesión seguido.  Hincado en su altar, le decía, “pongo mis intenciones bajo el auspicio de nuestra Divina Madre…”  Federico creía en el poder de María, la Madre de Dios.  A menudo le oraba por sí mismo y por otros.  Creía en el poder de la intercesión de María con su Divino Hijo.  Devoción a ella estaba tejida entre las varias etapas de la vida de Federico y especialmente prominente en la devoción poética de juventud, los desafíos morales de la adolescencia, la transformación a convertirse en padre de familia y la aceptación de sufrimiento y muerte.  Federico nos invita a considerar nuestra propia devoción a María y nuestra confianza en su intercesión.                                                    (Ramson, Orando Con Federico)

Meditación Vicentina: 
“Soy completamente tuya, Santísima Virgen, para poder pertenecer más perfectamente a Dios.  Enséñame, entonces, a imitar  tu vida santa, cumpliendo los diseños de Dios en mi vida.  Humildemente te pido que me ayudes.”       
                                         Santa Luisa de Marillác (Gibson y Kneaves, Orando Con Luisa)

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)  
[image: A-ICA]¿Has sentido alguna vez el poder de María, la madre de Dios, en tu vida? ¿Necesitas pedir por su intercesión por una situación significante ahora?            

Oración de Clausura:
	O Dios, mientras celebramos la natividad de María, 
		-Pedimos por la gracia de confiar en su intercesión.
	Por medio de María, fuente de nuestro júbilo, 
		-Pedimos por la gracia de poder sanar a los quebrantados.
	Por medio de María, sede de la sabiduría,
		-Pedimos por la gracia de orientación en nuestras vidas.
	Por medio de María, Madre de Dios,
		-Pedimos por la gracia de reconocer a Jesús en el pobre.                 
                                                                                                           ¡Amén!

VIGÉSIMO TERCER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
9 de Septiembre, 2018

Evangelio: (San Marcos 7: 31-37)
Saliendo de las tierras de Tiro, Jesús pasó por Sidón y, dando la vuelta al lago de Galilea, llegó al territorio de la Decápolis.  Allí le presentaron un sordo que hablaba con dificultad, y le pidieron  que le impusiera la mano.  Jesús lo apartó de la gente, le metió los dedos en los oídos y con su saliva le tocó la lengua.  En seguida levantó los ojos al cielo, suspiró y dijo:“Effetá,” que quiere decir: “Ábrete.”  Al instante se la abrieron los oídos, le desapareció el defecto de la lengua y comenzó a hablar correctamente.  Jesús les mandó que no se lo dijeran a nadie, pero cuanto más insistía, tanto más ellos lo publicaban.  Estaban fuera de sí y decían muy asombrados: “Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos.”

Reflexión:
Vivir el Evangelio, en vez de simplemente traer otros a Jesús, nosotros mismos somos la presencia del Cristo resucitado y quienes traemos sanación y salvación.  Si estamos destinados a ser la personificación del poder salvador de Dios, entonces debemos abrir los oídos a escuchar y reconocer todas las oportunidades diarias de hacer la presencia y reino de Dios por conocer.  Esto puede ser algo tan sencillo como apagar la televisión y pasar un tiempo en familia escuchándonos unos a otros.  O puede ser algo tan exigente como decidir trabajar menos horas, y tener menos dinero disponible, para estar más presentes a otros.  De cualquier manera que respondamos a las necesidades de otros, es útil recordar que sí personificamos la oferta de salvación de Dios a través del bien que hacemos.                                                                                                        
                                                                                                                    (Liturgia Viviente)  

Meditación Vicentina:
San Vicente nos dice que la humildad es una gracia de nuestro Señor Jesús.  La humildad solo viene cuando la luz de Jesús penetra profundamente dentro de nuestro ser y dentro de  todo pensamiento y reflexión.  Cuando esa luz penetra en nosotros, transfigura a todo, no solo nuestra opinión de nosotros mismos, pero en nuestra actitud hacia otros.  Con humildad Dios será glorificado, los pobres serán servidos y se alegrarán, y nosotros mismos gozaremos de la gracia y paz de Jesucristo, quien es tierno y humilde de corazón.  
                                                                                                                                                  (McCullen, Cosas Profundas)  

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)
	
                     ¿Cómo has traído sanación y has sido la “presencia de Cristo” a otros?

Oración de Clausura:	
[image: B-OT23B]			
Jesús, así como le abriste los oídos al sordo,
-Abre nuestros oídos para escuchar el llanto de los pobres.
	Jesús, así como le quitaste el impedimento del habla al sordo, 
-Danos la gracia de hablar de Tu amor a otros.
	Jesús, permite Tu luz que penetre dentro de nosotros,
-Transfigurando nuestras opiniones de sí mismos y
        nuestra actitud hacia otros.                 	¡Amén!		


FIESTA DEL BEATO FEDERICO OZANAM
			    	         9 de Septiembre

Evangelio: (San Lucas 10: 25-37)
“¿Y quién es mi prójimo?”  Jesús contestó: “Bajaba un hombre por el camino de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos bandidos, que lo despojaron hasta de sus ropas, lo golpearon y se marcharon dejándolo medio muerto.  Por casualidad bajaba por ese camino un sacerdote; lo vio, tomó el otro lado y siguió.  Lo mismo hizo un levita que llegó a ese lugar: lo vio, tomó el otro lado y pasó de largo.  Un samaritano también pasó por aquel camino y lo vio; pero éste se compadeció de él.  Se acercó, curó sus heridas con aceite y vino y se las vendó; después lo montó sobre el animal que traía, lo condujo a una posada y se encargó de cuidarlo.  Al día siguiente sacó dos monedas y se las dio al posadero diciéndole: “Cuídalo, y si gastas más, yo te lo pagaré a mi vuelta.”  ¿Cuál de estos tres fue el prójimo del hombre que cayó en manos de los salteadores?”  El maestro de la Ley contestó: El que se mostró compasivo con él.”  Y Jesús le dijo: “Vete y haz tú lo mismo.” 

Reflexión:
Federico escuchó el llamado de Jesús  -  a ser misericordioso.  Vio las obras de clemencia como llamados a acción.  Creía que si genuinamente quería servir al pobre y otros, tenía que dirigir sus obras de misericordia hacia al mejoramiento moral y espiritual de individuos, no solo en el alivio de aflicción física.   

Meditación Vicentina:
En la ceremonia de la Beatificación de Federico Ozanam, el 22 de Agosto de 1997, el Papa Juan Pablo II, le dijo al mundo: “Federico observó la real situación del pobre y busco hacer más y más efectivo en ayudarles en su desarrollo humano.  Entendía que la caridad debía dirigir los esfuerzos de justicia…que la caridad y la justicia van juntos.  Federico tenía una clara valentía de buscar el frente de batalla en el compromiso social y político en tiempos difíciles en la vida de su país.              Memorial de la Beatificación de Federico Ozanam 

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)

¿Cómo estás viviendo el espíritu de Federico en “justicia y caridad?”
[image: ozanam]									   
Oración de Clausura: Letanía en Honor del Beato Federico Ozanam.
Federico Ozanam, defensor de la fe, ruega por nosotros.
Federico Ozanam, promotor de esperanza, ruega por nosotros.
Federico Ozanam, apóstol de caridad, ruega por nosotros.
Federico Ozanam, esposo y padre ejemplar, ruega por nosotros.
Federico Ozanam, amante de la pobreza y de los pobres, ruega por nosotros.
Federico Ozanam, abogado por la dignidad del ser humano, ruega por nosotros.
Federico Ozanam, sirviente de la verdad, ruega por nosotros.
Federico Ozanam, modelo de maestros y profesores Católicos, ruega por nosotros.
Federico Ozanam, discípulo de San Vicente de Paúl, ruega por nosotros.
Federico Ozanam, fiel hijo de la Iglesia, ruega por nosotros.       ¡Amén!
VIGÉSIMO CUARTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
16 de Septiembre, 2018

Evangelio: (San Marcos 8:27-35)
Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesarea de Filipo, y por el camino les preguntó:  “¿Quién dice la gente que soy yo?”  Ellos contestaron: “Algunos dicen que eres Juan Bautista, otros que Elías o alguno de los profetas.”  Entonces Jesús les preguntó: “Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?”  Simón Pedro le contestó: “Tú eres el Mesías.”  Pero Jesús les dijo con firmeza que no  conversaran sobre Él.  Luego comenzó a enseñarles que el Hijo del Hombre debía sufrir mucho y ser rechazado por los notables, los jefes de los sacerdotes y los maestros de la Ley, que sería condenado a muerte y resucitaría a los tres días….Luego Jesús llamó a sus discípulos y a toda la gente y les dijo: “El que quiera seguirme, que renuncie a sí mismo, tome su cruz y me siga.  Pues el que quiera asegurar su vida la perderá, y el que sacrifique su vida (por mí y) por el Evangelio, la salvará.” 
Reflexión:
La cruz es exaltada  -  honorada y venerada  -  porque trae vida.  Pero la única manera que podemos compartir en esta vida es creyendo en Jesús y tomando nuestra propia cruz para que la muerte nos dirija a vida.  Creyendo en Jesús implica el compartir en Su muerte así como en su resurrección.  Para la mayoría de nosotros, fácilmente vemos las cruces en nuestras vidas.  Quizás el desafió de este Evangelio es de ver más allá de nuestras cruces a gloria y vida.  Este es el desafió de la cruz: de ver esa gloria en nuestras vidas diarias.  El bien nos rodea a todos; la cruz nos invita a ver ese bien  --  del dolor y pobreza puede venir una nueva vida que tiene valor, significado y propósito para sí mismo y para otros.                                                                                
                                                                                                                 (Liturgia Viviente)   

Meditación Vicentina:
[bookmark: _GoBack]La cruz es siempre vista en la luz de la resurrección.  Sin la resurrección la cruz permanece en la oscuridad.  También, no hay resurrección sin la cruz.  La cruz de Cristo, por lo tanto, se postura con la resurrección en el centro de la Buena Nueva en que creemos.  Juntas, nos dicen lo profundo que Dios nos ama.  Nos evangelizan.  Y, aparte de la cruz de Jesús, las cruces de sus miembros nos pueden evangelizar, también.  Nuestras vidas pueden ser transformadas por el amor sufrido de los seguidores de Jesús, quienes llenan sus cuerpos de Sus sufrimientos en:  los enfermos, que llevan sus enfermedades con valor; los afligidos, que esperan contra la esperanza; los moribundos, que claramente confían en la resurrección.  La “necedad” de la cruz será creíble en nuestros labios solo si hemos aprendido su “sabiduría” compartiendo en los sufrimientos de nuestros hermanos y hermanas.                                                                          (Maloney, Él Escucha el Llanto del Pobre).   

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)
[image: B-OT24B]
¿Cómo has sido evangelizado por otros quienes llevan su cruz en
                fe y esperanza?

Oración de Clausura:	
			
Jesús, fuiste obediente aun hasta la muerte, muerte en la cruz,
-Que podamos llevar las cargas de otros.
             Jesús,  cargaste Tu cruz con fe y confianza,
-Que podamos con paciencia aguantar nuestros   
          propios tiempos de sufrimiento. ¡Amén!
VIGÉSIMO QUINTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
23 de Septiembre, 2018

Evangelio: (San Marcos 9:30-37)

Llegaron a Cafarnaún, y una vez en casa, Jesús les preguntó: “¿De que venían discutiendo por el camino?”  Ellos se quedaron callados, pues habían discutido entre sí sobre quién era el más importante de todos.  Entonces se sentó, llamó a los Doce y les dijo: “Si alguno quiere ser el primero, que se haga el último y el servidor de todos.”  Después tomó a un  niño, lo puso en medio de ellos, lo abrazó y les dijo:  El que recibe a un niño como este en mi nombre, me recibe a mí; y el que me recibe, no me recibe a mí, sino al que me ha enviado.” 

Reflexión:	

Jesús usa el modelo de un niño para ilustrar su punto.  Niños son inocentes y sin pretensiones.  Personifican lo que quiere decir “los que menos importan.”  Esto también ilustra hasta qué punto el discípulo se convertirá  al “sirviente de todos” al recibir aun hasta al “menos de todos.”  El vaciarse totalmente de sí mismo que permite a uno recibir al “menos de todos” describe al discípulo.  Esto es como recibimos a Jesús  -  recibiendo al menos.  Nadie es insignificante.                                                      (Liturgia Viviente)  

Meditación Vicentina:
 
¿Somos capaces de verdaderamente escuchar el llanto de los pobres, de los más oprimidos: las mujeres y niños, quien a menudo son los miembros más pobres de la sociedad; aquellos que sufren de la discriminación por su raza, color, nacionalidad, religión; los víctimas del SIDA, quienes seguido son despreciados por sus familias y por los que gozan de buena salud física, aquellos en la “orilla de la vida,” los infantes indefensos y los ancianos sin poder, que son incapaces de defenderse?  ¿Estamos alertas, “escuchando,” las “señales de los tiempos”: la creciente separación entre los ricos y los pobres y el repetido llamado por justicia que hace la Iglesia?                                         (Maloney, Él Escucha el Llanto del Pobre)
 
Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)										
¿En que maneras estás desafiado a ser un “sirviente de todos” recibiendo el 
[image: B-OT25B]        “menos de todos”…cuyos llantos son los más difíciles de oír?

Oración de Clausura:									
Señor, enciende nuestros corazones con compasión para “los menos,”
-Para que suframos con aquellos que sufren.
Señor, danos la gracia de oír los llantos de los pobres,
		-Para ser un sirviente de los más oprimidos.
	Señor, ayúdanos a escuchar los “signos de los tiempos,”
		-Para que podamos responder al llamado por 
                                      justicia en nuestro mundo.                ¡Amén!

FIESTA DE SAN VICENTE DE PAÚL
27 de Septiembre

Evangelio: (San Mateo 5: 1-9)
Jesús al ver toda aquella muchedumbre, subió al monte….sus discípulos se reunieron a su alrededor y empezó a enseñarles: Felices los que tienen el espíritu del pobre, porque de ellos es el Reino de los Cielos.  Felices los que lloran, porque recibirán consuelo.  Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia.  Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.  Felices los compasivos, porque obtendrán misericordia.  Felices los de corazón limpio, porque verán a Dios.  Felices los que trabajan por la paz, porque serán reconocidos como hijos de Dios…” 

Reflexión
Para Vicente, el amor es muy concreto, siempre muy práctico.  Es un amor en práctica.  “Amemos a Dios, mis hermanos y hermanas,” él nos urge, “amemos a Dios, pero que sean con las fuerzas de nuestros brazos y el sudor de nuestras frentes.”  Somos llamados a seguir a Cristo como sirvientes de los pobres.  Sirvientes se ensucian las manos.  Laboran largo y duro.  Se dedican a tareas difíciles, visitando al enfermo y anciano en sus hogares, dando de comer al desalojado, sirviendo al hambriento, ayudando a la viuda y huérfano.  Están al frente de  batalla atendiendo al pobre.  Como dice San Vicente, debemos primero actuar y luego enseñar. 

Meditación Vicentina:
San Vicente nos dice: “Amar es inventivo hasta el punto de infinidad.”  Los animo hoy a que sean muy inventivos.  Porque estás al frente de la batalla  laborando por el pobre, tu estarás entre los primeros en conocer sus necesidades reales.  No será el psicólogo o el economista, que estudian las necesidades de los pobres examinando los datos que reciben.  Tú sabrás antes de ellos porque  el pobre te lo dirá directamente.  Sé inventivo satisfaciendo esas necesidades.                          (Maloney, ¡Ve! En la Espiritualidad Misionaria de San Vicente de Paúl) 

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)

[image: svincent01]¿En que maneras puedes convertirte “inventivo hasta la infinidad”   
        en servir las necesidades de los pobres que vienen a ti?

Oración de Clausura:								
O Dios, Tu hijo Jesús predicó la Buena Nueva al pobre, 
	-Que continuemos a ser efectivos instrumentos de Cristo a
                        aquellos más necesitados.
O Dios, danos la fuerza y creatividad que necesitemos para mantenernos en
                        solidaridad con aquellos que sufren,
	-Que nuestros corazones se llenen de compasión y amor.
O Dios, Tu nos llamas a ser seguidores de San Vicente de Paúl,
	-Danos la gracia para ser “inventivos hasta la infinidad” en sirviendo          
                                   a los pobres y a los que sufren.                      ¡Amén!



VIGÉSIMO SÉXTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
                                                 30 de Septiembre,  2018

Evangelio: (San Marcos 9: 38-48)

Juan le dijo a Jesús, “Maestro, hemos visto a uno que hacía uso de tu nombre para expulsar demonios, y hemos tratado de impedírselo porque no anda con nosotros.”  Jesús contestó:  “No se lo prohíban, ya que nadie puede hacer un milagro en mi nombre y luego hablar mal de me.   El que no está contra nosotros está con nosotros.  Y cualquiera que les dé de beber un vaso de agua porque son de Cristo, yo les aseguro que no quedará sin recompensa.  El que haga caer a uno de estos pequeños que creen en mí, será mejor para él que le ataran al cuello una gran piedra de moler y lo echaran al mar.”  

Reflexión:

Seguido tenemos criterios estrictos y legítimos sobre quien puede pertenecer y quien no.  En este Evangelio el apóstol Juan trae la atención a Jesús sobre uno que “no pertenece” que hacía lo que Jesús hacía.  Jesús impone una sencilla, y clara regla: quien hace bien en el nombre de Jesús no puede, al mismo tiempo, hablar mal de Jesús.  Jesús tiene una sencilla regla para los que pertenecen a Su compañía  -  “el que no está en contra de nosotros está a favor de nosotros.”  Esto es un contraste entre liderazgo generoso y discipulado frívolo.   Celos y pensamientos insignificantes impiden el progreso del Reino de Dios y deben ser eliminados.  Jesús nos mantiene enfocados en lo esencial: el Reino de Dios.                                                                                            
                                                                                                         (Liturgia Viviente)

Meditación Vicentina:
 
Es difícil ver a Cristo en el pobre.  A veces, es aún más difícil verlo en alguno de nuestra propia Conferencia.  Nuestro Señor nos sigue repitiendo: Si lo hallas difícil ver a Cristo en el pobre o en la persona que nos molesta en la Conferencia, empieza por tratar de ser Cristo a tales personas: a decir nada, a hacer nada, que Cristo no dijera o hiciera.  Eso exige fe.  Que no nos desanimemos por nuestras fallas en el servicio al pobre o fallas en caridad fraternal.  Con la gracia de Jesucristo debemos seguir intentándolo. 
                                                                                                      (McCullen, Cosas Profundas)

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)

	 	¿Existen “celos y pensamientos insignificantes” en nuestra
                                   Conferencia?  ¿Cómo podemos cambiar?

Oración de Clausura:

[image: SB-OT26B]Por la gracia de ser verdaderos Vicentinos, oramos:
	-Señor, ayúdanos a encontrarte en el pobre y entre unos y otros.
Por la gracia de ser abiertos y honestos entre nosotros,
	-Señor, sana nuestros celos y pensamientos insignificantes.
Por la gracia de dejar nuestros prejuicios y actitudes de juzgar,
-Señor, enséñanos a perdonarnos unos a otros. ¡Amén!
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